ESTUDIO SOBRE LA ANIQUILACION ETERNA 


Tras leer el artículo que me has enviado y que he leído detenidamente 
y que copio a continuación, he de hacer algunas objeciones a renglón 
seguido: 


El aniquilacionismo es la creencia de que los incrédulos no experimentarán un sufrimiento 
eterno en el infierno, sino más bien serán “extinguidos o aniquilados” después de la muerte. 
Para muchos, el aniquilacionismo es una creencia atractiva debido a lo horrible de la idea de 
que la gente pase la eternidad en el infierno. Aunque hay algunos pasajes que parecen 
argumentar a favor del aniquilacionismo, un vistazo más amplio a lo que la biblia dice sobre el 
destino de los malvados, revela el hecho de que el castigo en el infierno es eterno. La creencia 
del aniquilacionismo es el resultado de un malentendido de una o más de las siguientes 
doctrinas: (1) las consecuencias del pecado, (2) la justicia de Dios, y (3) la naturaleza del 
infierno. 


En relación con la naturaleza del infierno, los aniquilacionistas malentienden el significado del 
lago de fuego. Obviamente si un ser humano es echado en un lago de lava hirviente, será 
consumido instantáneamente. Sin embargo, el lago de fuego es una realidad tanto física como 
espiritual. No es solamente el cuerpo humano el que es echado al lago de fuego; es el cuerpo, 
el alma y el espíritu humano. Una naturaleza espiritual no puede ser consumida por un fuego 
físico. Parece que los incrédulos serán resucitados con un cuerpo preparado para la eternidad, 
de la misma manera que lo es para los creyentes (Apocalipsis 20:13; Hechos 24:15). Estos 
cuerpos están preparados para un destino eterno. 


La eternidad es otro aspecto en el que el aniquilacionismo falla en su adecuada comprensión. 
Los aniquilacionistas tienen razón en que la palabra griega “aionion”, la cual usualmente se 
traduce como “eterno”, no significa “eterno” por definición. Específicamente se refiere a una 
“edad” o “era”, un período específico de tiempo. Sin embargo, está claro que, en el Nuevo 
Testamento, el uso de “aionion” es usado algunas veces para referirse a una cantidad eterna de 
tiempo. Apocalipsis 20:10 habla de Satanás, la bestia, y el falso profeta que fueron echados al 
lago de fuego y serán atormentados “día y noche por los siglos de los siglos”. Es claro que 
estos tres no son “aniquilados” por ser echados en el lago de fuego. ¿Por qué sería diferente el 
destino de los incrédulos (Apocalipsis 20:14-15)? La evidencia más convincente de la eternidad 
del infierno está en Mateo 25:46, “E irán éstos (los impíos) al castigo eterno, y los justos a la 
vida eterna”. En este versículo, es usada exactamente la misma palabra griega para referirse al 
destino de los impíos y los justos. Si los impíos son solamente atormentados por una “era”, 
entonces los justos sólo experimentarán la vida en el Cielo por una “era”. Si los creyentes 
estarán en el cielo para siempre, los incrédulos estarán en el infierno para siempre. 


Otra frecuente objeción que hacen los aniquilacionistas para la eternidad en el infierno, es que 
sería injusto que Dios castigara a los incrédulos en el infierno por una eternidad infinita, a causa 
de un número finito de pecados. ¿Cómo puede ser justo que Dios castigue a una persona que 
vivió una vida de pecado, digamos de 70 años, por toda una eternidad? La respuesta es que 
nuestros pecados conllevan una consecuencia eterna, porque son contra un Dios eterno. Cuando 
el rey David cometió los pecados de adulterio y asesinato, él dijo a Dios, “Contra ti, contra ti 


solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos...” (Salmo 51:4). David había pecado 
contra Betsabé y Urías. ¿Cómo pudo clamar David que solo pecó contra Dios? David entendía 
que todos los pecados son en última instancia contra Dios. Dios es un Ser eterno e infinito. 
Como resultado, todo pecado es objeto de un castigo eterno. No es un asunto del tiempo que 
duramos  pecando, sino del carácter del Dios contra quien  pecamos. 


Un aspecto más personal del aniquilacionismo es la idea de que no sería posible ser felices en 
el cielo, sabiendo que algunos de nuestros seres amados estuvieran sufriendo un tormento 
eterno en el infierno. Cuando lleguemos al cielo, no tendremos nada de qué quejarnos o por 
qué estar tristes. Apocalipsis 21:4 nos dice, “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; 
y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas 
pasaron”. Si algunos de nuestros seres queridos no están en el cielo, estaremos 100% de 
acuerdo de que ellos no pertenecen ahí — que ellos están condenados por su propia resistencia 
a creer en Jesucristo como su Salvador (Juan 3:16; Juan 14:6). Es difícil entender esto, pero no 
estaremos entristecidos por su ausencia. Nuestra atención no debe enfocarse en cómo 
disfrutaremos del cielo sin todos nuestros seres queridos ahí, sino más bien en cómo podemos 
llevar a nuestros seres queridos a la fe en Cristo, para que ellos puedan estar ahí. 


El infierno es quizá la razón primaria por la que Dios envió a Jesucristo a pagar el castigo por 
nuestros pecados. El ser “aniquilados” después de la muerte no es un destino para aterrorizarse, 
aunque una eternidad en el infierno definitivamente sí lo es. La muerte de Jesús fue una muerte 
infinita, pagando nuestra deuda infinita — para que no tengamos que pagarla en el infierno por 
una eternidad (2 de Corintios 5:21). Todo lo que tenemos que hacer, es poner nuestra fe en 
Cristo, y seremos salvos, perdonados, limpiados, obteniendo la promesa de un hogar eterno en 
el cielo. Si rechazamos Su regalo de vida eterna, enfrentaremos las consecuencias eternas de 
esa decisión. 


12) Creo que la iglesia no ha estudiado en su justa medida, o sea con 
todas las Santas Escrituras este asunto ciertamente controversial y 
que debería haber concedido al menos el beneficio de la duda a los 
que no piensas igual que ellos (aniquilacionistas) máxime en un 
asunto que si no determina la condenación de los que somos 
creyentes, sí que es un asunto para tener en cuenta. 


El Salmo 37 no es baladí y creo que apoya esta postura, además de 
que seguro hay otros textos, pero por no alargar más este tema para 
mí es más que suficiente; (cortados (vs. 2); destruidos (vs. 9, 22, 34 y 
37); no existirá el malo (vs.10); perecerán, consumidos, se disiparan 
(vs. 20). ¡Qué más puedo necesitar que todo este salmo 37, es que es 
apabullante y no deja lugar a la duda! 


22) No conozco el amor del Padre, Jehová de esa manera, yo no lo he 
conocido así, pero si es El quién aniquila a los impíos, ¡bien hace!, ¡no 
seré yo quien lo contradiga!, además ¿no os parece suficiente castigo? 


32) Dios, el Padre Eterno, el Todopoderoso nos ha creado con los 
sentidos maravillosos de la conciencia y la razón y éstas están en 
completo desacuerdo con un infierno sin fin, ilimitado, para siempre. 
Dios quiere también que seamos lógicos y que comprendamos que su 
castigo no puede ser eterno. El alcance de lo finito no puede tener una 
dimensión infinita. 

42) Dios es misericordioso y ¡tenemos tanto que aprender de El!, al 
menos yo sí lo procuro. Él ha dicho que su misericordia es más grande 
que la vida, luego si el pecado forma parte de la vida, Su misericordia 
es más grande que el castigo del pecado. 


Para terminar, decir que pensemos como pensemos, Dios actuará con 
su justicia y nuestros pensamientos muchas veces no son sus 
pensamientos pues éstos están por encima de los nuestros. 


Gracias que nuestro Dios provee nuestro bien: 


“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que 
tengas salud, así como próspera tu alma”. (32 Juan, vs. 2). 


